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EL CAÑAN 
Y EL PASTOR 

Y va de cuento. 
Hubo UD pastor, no allá en los 

tiempos de la feliz Arcadia sino en 
otros muy posleriores, cuyos cor
deros, aunque pocos, eran la ad
miración de los demás pastores 
por su hermosura, por su peso y 
por sus lanas. Envidioso un gañán, 
8n cuya hacienda no había otras 
ovejas que las que le produjo el 
fruto de la codicia y la rapiña, 
Quiso probar fortuna y atacar al 
pastor para robarle lo mejor de su 
hato. Era el pastor débil de cuer
po, pero entero de alma, y nunca 
ie asustaron los (/añanes ni le 
ao^edrenló el fragor de una tor-
ínenta. Monte arriba, monte aba-
Jo, cuidaba de su rebaño sin preo-
t'uparse de la hacienda agena. 

Cuando lo creyó oportuno, acer
cóse el gañán al pastorcico para 
echar mano del más hermoso de 
sus corderos. Opúsose el̂  zagal, 
apeló aquél á la fuerza y se trabó 
entre ambos descomunal batalla, 
en la cual, si no perdió el pastor 

' Di la oveja ni sus bríos, llegó en 
''^ambio á rendir al audaz provo 
íador. 

Presenciaron la lucha algunos 
perros, y aunque alguno intentó 
'adrar y aun exhaló un ladrido, 
alzó el gañán el látigo, y con el ra
bo entre las piernas, se marchó 
tada can á su rebaño. 

Y como el portugués, que desde 
el fondo del pozo perdonaba la 
vida al casUsao, díjole el gañán al 
pastor: 

—Te has batido como un héroe 
y yo le admiro. Dame la oveja y 
sellemos las paces. Es verdad que 
te ha dado algún porrazo que te 
debe doler, pero tienes tal fuerza 
de voluntad, que nadie dirá que 
teduela, ni que estés fatigado de 
la lucha. 
• ~ ^ pasUr ie «gewpió al roBlt>o>por 

respuesta, sacó de su zurrón el ca
ramillo, y al dulce son del bucólico 
instrumento, acompañó el rebaño 
á su pequeña hacienda. 

¿Y el gañán? Dice el cuento que 
volvió á la suya y llamó á confe
renciar á los pastores circunveci
nos, ofreciéndoles alguno de los 
corderos codiciados, si con sus bue
nos oflcios lograban del zagal que 
le cediera amistosamente el que 
tanlo apetecía. 

Hasta aquí el cuento que nos trae 
á la memoria la siguiente noticia 
telegrúlTCd: 

»Los Estados Unidos quieren 
proponer la paz á España bajo la 
independencia de Cub , porque 
nuestra nación ha probado en Ca
vile que sabe defenderse.» 

Semejante noticia, si no la con
sideráramos una broma de alguna 
agencia telegráfica, 1¿* tendríamos 
por una burla por parte de los 
yankis. Y si para lograr la paz con 
estas bases ha de venir la inlerven-
tion europea, la creemos absoluta
mente inútil. 

España ha probado que sabe de
fenderse. Esto lo reconocen los 
Estados Unidos y en este concep
to, pues, paciea si quieren la paz 
por la cuenta que les tiene y el 
miedo de que están sobrecogidos. 
Pero, consteles á esa nación y á 
lasque en ello intervengan, que 
no es España quien la pide. Y no 
porque la quiera, sino porque no 
la rehuye, probado como queda 
que sabe defenderse. 

En este sentido, pues, no toca á 
los norte-americanos tales ó cuales 
condiciones. A España, sí, que fué 
la provocada y no ha de ceder un 
palmo de terreno. 

Como no perdió una oveja el 
pastorcico del cneoto. 

Episodio del sitio de Grave 
(Paises Bajos). 

7 de Junio de 1686. 
B« »^»kio^ eb«deeiendo órdeaoa 

de Alejandro Parnesio, Carlos de Mans-
feld paso con 7GO0 hombres á Orave, la 
sitaación de los sitiados llegó á ser muy 
precaria y oaU^i^osa, <Ka| uxotÍTO de la 
escasez de víveres. 

Noticiosos de ello los protestantes, 
aprovechando un refuerzo de hombres 
que les envió la reina Isabel, de Ingla
terra, mandaron á socorrerles con 3000 
soldados al general hoIaíñiSa Holack; y 
el 4»ronol inglés Juhn Norria, qatenés 
avanzando por la margen izquierda del 
Mesa, y deapnés de ooapar los fuertes 
de Batemburg y Rabensteín, üolack 
avanzó oen 500 hombres escogidos, has
ta situarse á una milla de los atrinche* 
ramientos españoles, por la parte en 
que estos tenían un puente de barcas, 
para cortar & los sitiados la comunica
ción por el río. 

Durante la noche el protestante se 
atrincheró en el dique maestro, trente 
á Grave y por tal razón, tan luego la 
luz del nuevo día permitió ver á los es
pañoles lo hecho por los rebeldes, Mans-
feld envió en las prnueraa horas de la 
mañana á lOpO soldado^ contra 
ellos. ' 

Arrastradas por el ansia de pelea, 
unas compañías se adelantaron & otras 
«4 éiárnt, Ti a)ul(!4u« 4tá pottre tas «f̂ tf̂  
fi]phs.iid lii(4tf|ap d i ^ o s de, l o a í a ^ ^ 
^kHtú^Vtol eWémfgKs, talf ' iníprufen-
cia les costó tres asaltos y bastantes 
bajas 

No contentos los nuestros con el triun
fo conseguido, persiguieron al ene
migo hasta cerca de Batemburg, don
de se habia quedado el grueso de él. 

Empeñado combate, el ardor de la 
pelea mezcló á los combatientes y le3 
hizo luchar en medio de una gran con
fusión. 

Cuando más encarnizada y confusa 
era la lucha, el abanderado de la com
pañía del capitán Ortigosa viose rodea
do por numerosos ingleses, quienes, 
después de porñada pelea, lo derriba
ron, sin que por esto él se dejara arre
batar la gloriosa enseña que defendía 
basta después de muerto, mas cuando 
los ingleses se retiraban orgullosos oon 
su trofeo, el sargento Gerónimo de Ve* 
ga dio sobre ellos y recobró la bandera; 
pero acometido por sus eaemigos cuan
do corría á su campo, cayó en tierra y 
perdió con la bandera la vida. 

Pero Dios no tenía dispuesto que 
••- --««(aeila-^Mi AO»tosa y diapatad* «UW&A 

fuera trofeo de loa protestantes, pues 
un compañero del valiente y heroico 
Vega, al ver lo ocurrido á este y que el 
enemigo se llevaba la bandera, se arro
jó sobre el i)ne la conducía, y luchando 
á brazo partido con él le dio muerte y 
se la arrebató, huyendo con ella, y 
aunque herido, logró entregarla, hecha 
girones y empapada en la sangre de 
los valientes que la defendieron, á su 
capitán. 

Haese Rodrigo. 
{Prohibida la reproducción.) 

CBÜRIGB PIllDIllLEifl 
SUMARIO: La victoria del martes y 

sus efectos.—Nuevas ansias y aue* 
va victoria.—La estatua de Vela»* 
quez.—El Ateaeo y el Círculo de Be 
lias Artes.—Las obras y la miseria. 
—Dos que se complemeatan. 
Durante la mañana se habían acen

tuado iMiruttoipa ¿ ^ an.,eon|bale en 

Se decía que la marina y los solda
dos de tierra hablan conquistado una 
página glorf*8*i^irá<0»aAita Historia... 
que Sampson, ol nuevo, encino de la 
venta, había sido barrido de la cubier
ta del <New-York» por una granada de 
los nuestros-, que se hablan hundido en 
el mar dos barcos americanos y que 
otros so retiraron con grandes averias... 
pero nadie confirmaba los rumores, y 
la ansiedad crecía y la sed de noticias 
nos ahogaba á todos. 

Comentando estábamos en la Exposi
ción del Circulo de Bellas Artes la es
casez de concurrencia que se vela en el 
concierto patriótico, cuando un amigo, 
redactor do nn popular diario de la ma
ñana, dijonos quelosrumoreshabían de
jado de ser tales para convertirse en 
noticias concretas y veraces; en una pa
labra: que lásdefeúsak áe la bahía de 
Santiago hablan rechazado á la escna» 
dra yanki. 

La noticia corrió por el Palacio de 
Cristal como conducida por fluido eléc
trico, y ya no se habló de otra cosa. 

Las notas musicales del coaoierto no 
eran escuchadas con atención; la gran
diosidad y poesía del mausoleo de Ga-
yarre presentábase ante la vista de t e 
4o« «om^'obni beffowt jr •i««t«wt**e». 

y las pinturas colgadas de los miu'os 
habí.'inse convertido en manchas Incolo
ras é inarmónicas, 

La agradable nueva, la confirmación 
de los rumores tan amorosamente aco
gidos, llenó do contento los espíritus y 
la ansiedad se dibujó en todos los ros
tros; pero no la ansiedad dolorosa y 
mortiflcantc, hija de la duda, sino la 
engendrada por la sed de tener más no
ticias de un hecho altamente satisfacto» 
rio y feliz. 

¡Y qué agitación tan grande so nota
ba en In población! 

La calle de Alcalá era un hervidero 
de gente que comentaba y sonreía. TiOS 
coches rodaban más de prisa que de 
costumbre y con la relativa celeridad 
que ellos marchaba la gente, en busca 
de nuevas noticias que calmaran ou de-
veradora curiosidad. 

En los alrededores del Congreso y en 
el salón de Conferencias se velan gentes 
sudorosas y jadeantes, y en la Puerta 
del Sol, en ese centro donde siempre se 
han reunido los tácticos y políticos es
pontáneos, los grupos eran m&s nume-
rosos que de costumbre, y en ellos se 
discutía y se comentaba en alta voz. 

Annque lo ocurrido no han sido he
chos decisivos, debemos estar muy sa 
tisfechos del curso de la gaerra. 

£1 martes una victoria, el viernes 
otra, y acaso á la hora en qne estas li
neas trazamos, nuestros bravos mari
nos y nuestros heroicos soldados de tie
rra, para atestiguar lo mucho que va« 
len los hijos de España y lo cobardes 6 
inhábiles que para la guerra son los 
yankis, hayan agregado una m&s á la 
regular lista de las que en la actual 
guerra han conseguido las armas espa
ñolas. 

Desde el miércoles, día en que Espa
ña tuvo notioiade lo ocurrido en Santia
go de Cuba, Madrid, como seguramen
te el resto de la península, no ha des 
cansado por esperar las noticias del se
gundo eombate que se anunciaba. 

Los espíritus han vivido en constan
te tensión. En los rostros veíase graba
da la ansiedad, y al fia la sed mortifl-
cante de noticias base visto calmada 
con otro nuevo triunfo. 

Querían cerrar el puerto de Santia» 
go, y los planes les han fallado de 
nuevo. 

¡Gloria á los heroicos defensores de 
•H te» éereehes-de-fls^flat •' -
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mará real, llevará estampadas en sus sentencias 
las firmas de S. M., y entonces ya no habrá otro re
medio. --

>—Pediríamos su perdón. 
—Ya seria tardío, amigos míos, ¿Ignoráis que en 

estos casos supremos, el monarca se humilla ante el 
Santo Tribunal y que la potestad de éste es mayor 
que todas las demás potestades? ¿No sabéis que en 
las más solemnes funciones de este género, Carlos 
II se sienta en un dosel más bajo que el del Inquisi 
dor general? Esos centinelas multiplicados que veis 
por todas las galerías y pasadizos; esas órdenes se
veras; esas consignas misteriosas, son efecto de las 
providencias dictadas por los agt^ntes del Santo Ofi
cio... ¡Oh! amigos míos; yo, á pesar de ser ministro 
universa!, m« estrellarla contra esa roes inespugua-
ble, que se mantiene ilesa desde los tiempos de Tor-
quemada, y nada conseguiría. 

—¿Con que no hay esperanza para nosotros? 
-4-La veo irrealizable, pues ya serla tarde cuando 

consiguieseis el perdón. 

Martin y León se miraron como si nna deteripina-
ciOñ entraña brillase en sus ojos. 

—Señor duque, dijo el último adoptando una cal
ma sombría; conozco que no debemos esperar sino 
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en nosotros mismos: por lo tanto nosotros le salvare
mos ó pereceremos con él. 

—¿Intentáis acaso oponerse á la ejorución de la 
sentencia? 

- S i . 
—Entonces, contestó noblemente Medinaceli, y;i 

sabéis donde está mi casa... Allí tenéis un asilo. 
Una llama de entusiasmo brotó como un relámpa

go luminoso de los ojos de los caballeros. 
—Gracias, contestó el capitán León con el tono 

arrogante y marcial que usaba en las ocasiones so
lemnes: acaso deutro de pocas horas tendremos que 
hacer uso di* vuestro ofrecimiento. 

Se pusieron los sombreros, y ya iban á íalir de la 
galería cnagfdo el estrépito de muchos pasos les de* 
tuvo. 

Aquel mido emanaba del crecido número de no
tarios y comisarios del Santo Oficio, que caminaban 
silenciosamente detrás del inquisidor general, el 
cual salía de la cámara del rey, con la mirada res-
planieciente, la cabeza elevadA, y oon todo el orgu
llo de un potentado más grande que el nnonarca. 
Cada notario llevaba debajo del brazo nna cansa 

Aquellas tiesas, negras y pavorosas figuras pasa
ron como una fantástica procesión de diablos, enca
minándose para saborear un deleite horrible. 

Ijuege que pudieron penetrar en medio de la mul
titud, sin exponerse á llamar la atención, se deja
ron condacir por una impetuosa corriente de hom
bres y mujeres qne serpenteaba á lo largo de la calle 
de la Montera y se perdía en la entrada de la de 
Fuenoarral, Uno y otra resistieron con paciencia los 
empujones de la concurrencia, hasta que lograron 
llegar á la indicada calle. 

León se puso de puntillas y buscó con los ojos la 
hostería de la Cruz blanca, onfb» balconea estaban 
atestados de gente. 

En la puerta principal deaoi^fíríó un gigantesco 
coche, que ya principif.ba á j é r un estorbo en me
dio de las oleadas de aquel niiu- ^e cabezas. 

El capitán se lo hlso notar á Martín por nna seña 
y sus corazones latieron de alegría. 

Despaés de «brllrse un camino por estre las aplfi»> 
dasausaa del poeblo, lograron porúltimoaceroar^ 
se «I oarnuje, el cual recibía en aqael momento nn 
diluvio da groseros dicterios, !ÍnvUMMl»al cochero 
á qoe dejase libre el sitio qae iMapatM-ea miqaiaa. 

Pero el ooe^ ro debia de ser ano dé> tesos eaisos 
fiemáticos que se hacen sordos á toda claM^d»'Íaili-
oaoiones y se contentaba con mirar estúpidamente i 
los que vomitaban contra él todas las amenasM. 


